
POÉTICA

Escribir durante la mañana
el más hermoso poema de amor
y, al mediodía,
enviárselo a la mujer amada.

Por la tarde,
ir al bar de una amiga
y recitarle el poema de la mujer amada.
Se emociona
como nunca antes la había visto.

Visitar, más tarde,
la casa de otra amiga.
Recito el poema de la mujer amada.
Se emociona y debo regalárselo.

Llega la noche,
compartir con los amigos
tertulia, proyectos y alta literatura.
Pienso en el poema de la mujer amada.

Irnos de putas, horas después.
Sobra una coma en el poema de la mujer amada.
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